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CAPITULO 13 

 

ANUNCIO DE LA DESTRUCCION DEL TEMPLO (Mc.13,1-4) 

1 Cuando Jesús salía del Templo, uno de sus discípulos le dijo: «¡Maestro, mira qué 

piedras enormes y qué construcción!». 2 Jesús le respondió: «¿Ves esa gran 

construcción? De todo esto no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido». 3 Y 

después, estando sentado en el monte de los Olivos, frente al Templo, Pedro, Santiago, 

Juan y Andrés le preguntaron en privado: 4 «Dinos cuándo sucederá esto y cuál será la 

señal de que ya están por cumplirse todas estas cosas». 

Jesús les da a los suyos algunas de sus profecías sobre lo que sucederá en el futuro cercano 

en su tierra y sobre el avance del reino de Dios. Ciertamente, no habla del reino que 

avanza para el pueblo judío que no lo ha reconocido y lo ha rechazado, sino del reino de 

Dios que se abrirá paso en la humanidad después de su muerte y para el pueblo nuevo. 

Hablando del hecho de que ni siquiera una piedra habría quedado de esos edificios, se 

refiere a la destrucción de Jerusalén que ocurrirá entre los años 50 y 70. Sus palabras 

también ocultan la difusión de su Evangelio a las naciones de todo el mundo. 

El discurso que comienza en este punto del escrito de Marcos se define como escatológico 

por que se refiere a los últimos tiempos o, en el sentido cristiano, a la plenitud de la 

revelación divina por la venida de Cristo en la vida de la humanidad. 

Los profetas del pasado habían anunciado de una manera muy indescifrable la forma con 

la cual el reino universal de Dios comenzaría en esta tierra. Según algunos de ellos, todas 

las naciones de la tierra se unirían para destruir a Jerusalén, pero en el momento más 

desesperado, Dios habría intervenido para establecer su reino. (Is.66,18; Ez.38; Za.14) 

Por esta razón, cuando Jesús habla de la destrucción del Templo, los apóstoles piensan al 

final de la historia, pero la respuesta de Jesús aclara que la tragedia que termina con la 

destrucción de Jerusalén se acerca, y  pero  este no será el fin de los tiempos. 

Jesús está sentado en el Monte de los Olivos a 500 metros en línea recta hacia el Templo, 

con Pedro, Santiago, Juan y Andrés el hermano de Pedro y juntos admiran la construcción 

del Templo que Herodes reconstruyó de manera maravillosa. Las enormes piedras de unos 

5 metros de longitud, los accesorios hechos de materiales preciosos y donados por los 

ricos y los reyes, como la puerta cubierta de oro. 

Sus preguntas fueron estimuladas por el hecho de que había una percepción de que la 

profecía de Jesús ocultaba secretos de gran gravedad y sediciosos. 

 

 

 



EL COMIENZO DE LAS TRIBULACIONES (Mc.13,5-13) 

5 Entonces Jesús comenzó a decirles: «Tengan cuidado de que no los engañen, 6 porque 

muchos se presentarán en mi Nombre, diciendo: “ Soy yo” , y engañarán a mucha gente. 

7 No se alarmen cuando oigan hablar de guerras y de rumores de guerras: es necesario 

que esto ocurra, pero todavía no será el fin. 8 Se levantará nación contra nación y reino 

contra reino. En muchas partes, habrá terremotos y hambre. Este será el comienzo de los 

dolores del parto. 9 Estén atentos: los entregarán a los tribunales y los azotarán en las 

sinagogas, y por mi causa serán llevados ante gobernadores y reyes, para dar testimonio 

delante de ellos. 10 Pero antes, la Buena Noticia será proclamada a todas las naciones. 

11 Cuando los entreguen, no se preocupen por lo que van a decir: digan lo que se les 

enseñe en ese momento, porque no serán ustedes los que hablarán, sino el Espíritu Santo. 

12 El hermano entregará a su hermano para que sea condenado a muerte, y el padre a 

su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y los matarán. 13 Serán odiados por 

todos a causa de mi Nombre, pero el que persevere hasta el fin, se salvará. 

Antes que nada, una advertencia, es decir, ‘’tener cuidado porque otros vendrían a hacerse 

pasar  por el Salvador con el propósito de engañar ". 

Los siguientes versículos, que se refieren a los problemas del momento histórico en el 

que vivían, se pronuncian en beneficio de todos los tiempos y para todos los pueblos y 

reflejan las situaciones que conocemos de la historia humana a través de los siglos. 

Es cierto que Jesús se refiere a las guerras de las naciones entre sí, a los terremotos y las 

hambrunas, y a los juicios en el Sanedrín. Es obvio que esto no podría haber sucedido en 

unas pocas décadas, por lo que Jesús se refiere a la totalidad de la historia humana y no a 

ese breve período histórico al que pertenecían. 

También es verdad que Jesús habla del Sanedrín, pero lo hace solo porque aquellos que 

lo escuchaban podrían entender. ¿Qué hubieran entendido si hubiera hablado de Nerón o 

de algún otro perseguidor de los cristianos o de los judíos en el curso de la historia 

medieval, moderna o contemporánea? 

Debemos aprender a comprender las palabras del Señor y contextualizarlas en nuestras 

situaciones, porque Él para hacerse entender se refiere a modelos humanos que son 

comprensibles para aquellos que escuchan y que iluminados por Su luz (lumen gloriae) 

pueden interpretar Sus palabras. 

Por lo tanto, lo que Jesús dice a aquellos que están frente a Él, también los dice a nosotros 

hoy. Cuando se refiere al comienzo de los dolores, se refiere a los dolores de parto que 

son tremendos, pero traen consigo una nueva vida. 

Entonces, ¿qué podemos deducir de sus palabras para nosotros hoy? En parte, lo que ya 

sabemos de estos 20 siglos de historia pasada que causaron dolores atroces debido a la 

maldad humana y que el Señor permitió para no condicionar nuestra libertad y con el 

objetivo de abrirnos a una vida mejor. 

A través de los siglos, de hecho, la civilización humana, por medio de palizas y dolores 

de parto, ha logrado evolucionar para ser mejor, pero la historia no se acabó  y no 

terminará hasta que se complete el reino de Dios en esta tierra. 

¿Qué quiero decir con eso? Que si fuéramos menos tercos y enjaulados en nuestros 

esquemas estúpidos e inútiles, es posible que ya habríamos entrado en los últimos tiempos 

para disfrutar de la paz necesaria, pero que en este momento es inalcanzable porque, para 

ser mejores, todavía necesitamos dar a luz quién sabe cuántas veces más. 



Con esta explicación, espero que puedan leer estos 9 versículos y comprender lo que Jesús 

quiere decirnos. Tal vez los sus de entonces habrán entendido algo del significado de su 

profecía, pero hoy, nos sentimos favorecidos por el conocimiento de la historia pasada, y 

no podemos no entender y consecuentemente no colaborar con su trabajo de renovación 

del mundo a través de la práctica de sus enseñanzas que son los cimientos del mejor 

mundo al que todos anhelamos. 

 

  

LA GRAN TRIBULACION DE JERUSALEN (Mc.13,14-23) 

14 Cuando vean la Abominación de la desolación usurpando el lugar que no le 

corresponde – el que lea esto, entiéndalo bien–  los que estén en Judea, que se refugien 

en las montañas; 15 el que esté en la azotea de su casa, no baje a buscar sus cosas; 16 y 

el que esté en el campo, que no vuelva atrás a buscar su manto. 17 ¡Ay de las mujeres 

que estén embarazadas o tengan niños de pecho en aquellos días! 18 Rueguen para que 

no suceda en invierno. 19 Porque habrá entonces una gran tribulación, como no la hubo 

desde el comienzo del mundo hasta ahora, ni la habrá jamás. 20 Y si el Señor no 

abreviara ese tiempo, nadie se salvaría; pero lo abreviará a causa de los elegidos. 21 Si 

alguien les dice entonces: “ El Mesías está aquí o está allí” , no lo crean. 22 Porque 

aparecerán falsos mesías y falsos profetas que harán milagros y prodigios capaces de 

engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. 23 Pero ustedes tengan cuidado: yo los 

he prevenido de todo. 

De los versículos 14 al 23, lo que Jesús dice es profético y se aplica a nosotros como los 

precedentes por los cuales todo está muy claro. Entonces seamos cuidadosos porque Él 

ha predicho todo para nosotros y todo depende solo de nosotros mismos y del hecho de 

que debemos poner sus enseñanzas en práctica. 

 

 

LA MANIFESTACION GLORIOSA DEL HIJO DEL HOMBRE (Mc.13,24-27) 

24 En ese tiempo, después de esta tribulación, el sol se oscurecerá, la luna dejará de 

brillar, 25 las estrellas caerán del cielo y los astros se conmoverán. 26 Y se verá al Hijo 

del hombre venir sobre las nubes, lleno de poder y de gloria. 27 Y él enviará a los ángeles 

para que congreguen a sus elegidos desde los cuatro puntos cardinales, de un extremo 

al otro del horizonte. 

A Su llegada, El cambiará el orden de las cosas y todo será completamente renovado, ni 

siquiera se necesitará la luz del sol para ver bien la realidad, porque en Él todo estará muy 

claro. Todos los santos estarán presentes a Su venida y aquí nuevamente la confirmación 

de la resurrección de entre los muertos por aquellos que serán reunidos desde los puntos 

extremos de la tierra hasta los de los cielos. 

Pero no debemos centrarnos solo en su llegada al final de los tiempos, porque su venida 

más importante para cada uno de nosotros es la que le permitimos que haga en nuestra 

vida para venir a poner orden en nuestro desorden personal. 

Seremos completamente renovados, de hecho, esto es lo que sucede en nuestra vida 

personal cuando lo encontramos y permitimos que su presencia nos renueve 

completamente, que su luz nos haga conocer el verdadero orden de las cosas, que su 

presencia en nosotros nos muestre la verdad  como tiene que ser. Toda la verdad Como 

dijimos antes, todo será finalmente muy claro. 



Si cada uno de nosotros lo deja en libertad para cambiar nuestro desorden en orden, 

finalmente todos estaremos en Él y podremos sentir de ser verdaderamente hermanos y 

hermanas reunidos desde los extremos de la tierra para el bien mutuo de todos, porque 

todos estaremos unidos en el bien y la caridad que todo lo que puede . 

 

 

LA PARABOLA DE LA HIGUERA (Mc.13,28-31) 

28 Aprendan esta comparación, tomada de la higuera: cuando sus ramas se hacen 

flexibles y brotan las hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. 29 Así 

también, cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el fin está cerca, a la 

puerta. 30 Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda todo esto. 31 El 

cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 32 En cuanto a ese día y a la 

hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el Padre. 

La referencia a la higuera es la alegoría que nos hace comprender que debemos estar 

atentos a lo que sucede a nuestro alrededor porque Dios habla a través de los hechos de 

la vida, no envía telegramas a nadie ni a sus elegidos que, justo por ser elegidos, saben 

mirar a su alrededor y actuar en consecuencia, siempre listos. 

¿Cómo se hace para estar siempre listos? Simplemente practicando siempre sus 

enseñanzas con fe y caridad, lo que Jesús nos trajo como un nuevo mandamiento a través 

del cual todo es posible en el bien, incluso renunciar al mal que solo nos hace daño. Si 

somos capaces de escuchar y poner en práctica sus enseñanzas, finalmente podremos 

dormir tranquilos. 

Nuestra única angustia real debe de ser el saber que estamos lejos de Él, pero eso no 

depende de Él sino de nuestra mala voluntad. No olvidemos que poner en práctica sus 

sugerencias nos da la victoria. 

A menudo algunos de nosotros creen de practicar sus enseñanzas, pero lo hacen sin 

discernimiento, dejándose guiar por el orgullo o por sus vicios que ni conocen, y no por 

el Señor de los cielos, sino por el engañador que les hace pensar muy sutilmente que están 

en lo correcto que pero correcto no es. Advertencia !!! 

Alguien podría preguntarse cuándo y cómo puede suceder esto, la respuesta es: 

"CUANDO NO HAN PODIDO SALIR DEL PECADO DEL ORGULLO, QUE ES EL 

ÚNICO QUE PUEDE HACERLE PENSAR DE ESTAR EN LO CORRECTO". 

La SANATORIA? Vestirse de humildad para pedir explicaciones a quienes pueden 

saberlo, u orar al Señor para que los ilumine y les haga comprender dónde está el error. 

EXORTACION A LA VIGILANCIA Y A LA FIDELIDAD (Mc.13,33-37) 

33 Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento. 34 

Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna 

a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela. 35 Estén 

prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, 

a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. 36 No sea que llegue de improviso y 



los encuentre dormidos. 37 Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡Estén 

prevenidos!». 

Una vez más nos hace entender y también lo confirma claramente, es decir, lo que les 

dice a ellos lo dice a todos nosotros también. 

Vigilar es el comando y vigilar significa poner en práctica sus enseñanzas para no ser 

tomados por sorpresa, porque el precio sería demasiado alto y quiere decir que sería por 

nuestra CONDENA. 

Salir del orgullo es perentorio porque nos condena, solo el UMILDAD 'salva. 

Algunos pueden preguntarse qué sucede a los que no han recibido un conocimiento 

adecuado de las enseñanzas, la respuesta es muy simple e incluso obvia: "SEREMOS 

JUZGADOS EN LA CARIDAD Y CON  MISERICORDIA TODOS Y SIEMPRE, 

INCLUSO AQUELLOS QUE HAN RECIBIDO EL CONOCIMIENTO CORRECTO". 

¿Por qué? Porque el conocimiento ayuda a poner en práctica las enseñanzas, pero la 

CARIDAD SALVA. 

SIEMPRE TOMANDO EN CUENTA QUE QUIEN MAS RECIBIO, MAS TIENE QUE 

DAR. 

 


